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Introducción 
E l presente artículo pretende dar a conocer al público de hoy la figu-ra olvidada del filólogo Donaciano Martínez Vélez (fl. 1899-1900), 
que unió en su persona el rigor de la gran filología alemana de finales del 
siglo XIX y comienzos del XX y el convencimiento de que la filología, 
unida a la historia de la medicina, eran el único camino serio para conec-
tar con las raíces griegas de la medicina occidental! Fruto de este con-
vencimiento fue su doble propósito de traducir por primera vez al cas-
tellano, directamente del griego, la totalidad de los escritos hipocráti-
cos, así como el conjunto de las obras médicas de Galeno. Esto último 
no pasó de mero proyecto. Lo que sí hizo fue la versión castellana de 
seis de los más interesantes escritos del corpus hippocraticum; unos 
escritos que muestran la fecundidad creadora de la ciencia (en tanto 
conocimiento racional de la naturaleza), que es capaz de mejorar las 
condiciones de vida de los seres humanos. 
«Fueron los médicos griegos, nos dirá el gran filólogo Werner Jaeger, 
disciplinados por el pensamiento normado de sus precursores filosóficos 
(los filósofos jónicos de la naturaleza), los primeros que fueron capaces de 
crear un sistema teórico que pudiese servir de base de sustentación a 
un movimiento científico». 2 La existencia de la reciente publicación cas-
tellana (1983-1993) de la práctica totalidad de los escritos hipocráticos no 
invalida las traducciones de Donaciano Martínez Vélez. El lector que se 
acerque a ellas tendrá ocasión de verificar el rigor de sus versiones, 
hechas en ocasiones utilizando manuscritos griegos conservados en biblio-
tecas españolas (por ejemplo, El Escorial) y no tenidos en cuenta por los 
* Este trabajo nos fue entregado por Luis García Ballester a los directores de Cronos poco 
antes de su muerte. Con su publicación, además de cumplir su voluntad, queremos contri-
buir al reconocimiento y la memoria del que fue un excepcional historiador de la medicina 
y maestro de historiadores. Su persona está además estrechamente vinculada a la historia 
de nuestro Departamento e Instituto. Por otra parte, García Ballester colaboró desde el 
principio con nuestra revista (véase su artículo publicado en el n!!. 1), aportando sus cono-
cimientos y experiencia en forma de sugerencias y consejos, y animándonos a proseguir 
esta, un tanto, quimérica empresa. 
1 Una primera noticia de Donaciano Martínez Vélez y de su obra fue dada por GARCIA 
BALLESTER, L. (1976). 
2 JAEGER, W. (1962), p. 786. 
Cranos, 3 (1) 13-45 13 
Luis Garcfa Ballester 
filólogos, a la par que la belleza de las mismas por el uso de un castellano 
pocas veces igualado. Sus versiones fueron fruto de su dominio de ambos 
idiomas (griego y castellano) y del conocimiento de la terminología téc-
nica antigua y moderna salvando en todo momento el riesgo del ana-
cronismo. La circunstancia de que sus traducciones se publicaran en la 
revista de especialidades quirúrgicas más prestigiosa del periodismo 
médico español del siglo XX, dota a sus versiones de un especial inte-
rés para la historia de la medicina y para quienes por profesión o afi-
ción se interesan por ella. 
Las traducciones de Martínez V élez, como vamos a ver, no fueron las 
primeras que se hicieron al castellano en la España moderna, ni tampoco 
fue él quien primero se planteó la conveniencia de conocer los escritos 
hipocráticos en la España de este siglo. Pero a él se debió el primer plan 
de trabajo serio para abordar con rigor y de acuerdo con la ciencia filo-
lógica más rigurosa de su tiempo la traducción al castellano de todo el cor-
pus hipocrático y, con ello, incorporar a España al conjunto de naciones 
europeas que podían ofrecer a sus ciudadanos las raíces del pensamiento 
científico europeo, los escritos donde por primera vez el pensamiento 
occidental ofrecía un corpus con una serie de respuestas racional y téc-
nicamente elaboradas al fenómeno de la salud y de la enfermedad. 
Incorporar España a Europa desde la filología y a través de sus traduc-
ciones del impresionante corpus médico hipocrático, formó parte del pro-
grama regeneracionista de este filólogo desconocido hasta ahora. Lo hizo 
en el seno de uno de los grupos médicos empeñados en esa misma tarea 
de incorporar la medicina y la ciencia españolas a 10 mejor de la medicina 
y ciencia europeas: el de Federico Rubio Galí (1827-1902), creador en 
Madrid del primer Instituto de especialidades quirúrgicas en España.3 
N o es una casualidad que por los mismos años que Santiago Ramón y 
Cajal exploraba sistemáticamente la estructura del sistema nervioso 
(1888-1902),4 Donaciano Martínez Vélez, en el mismo ambiente, lanza-
ba su programa de dar a conocer al público español las dos grandes colec-
ciones de escritos médicos sobre los que se sustentó la tradición médica 
europea: las debidas a Hipócrates y a Galeno. 
l. El problema de la vigencia de Hipócrates en la medicina 
¿Cuándo dejó de tener vigencia Hipócrates y sus escritos en la medicina 
española como autor «contemporáneo» --es decir, como autor cuyos escri-
3 Todavía no contamos con una biografia de este eminente médico, cuya actividad desbor-
dó el campo de la medicina. Para una orientación sobre su obra, véase LOPEZ PIÑERO, J. 
Mi). et al., (1983), vol. 2, pp. 269-272. 
4 De la abundante literatura que ha generado la figura de Ramón y Cajal, recomendamos 
al lector dos publicaciones: la de ALBARRACIN, A. (1978) y la de LOPEZ PIÑERO, J. MI. 
(2000). 
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tos resultaban útiles y vigentes en su aplicación a la medicina que se 
practicaba- y comenzó a ser tratado como un «clásico» -es decir, como 
modelo a imitar pero cuyas doctrinas pueden ya no estar vigentes en la 
actualidad?-. Ello iría unido al momento mismo en que el médico deja-
ra de consultar la colección hipocrática como si fuera un repertorio biblio-
gráfico de literatura contemporánea y lo contemplara como el resto 
(monumentum) perteneciente a un momento cultural, social, científico, 
distinto y determinado. Esto último no implica que se reniegue del papel 
de modelo eterno del clásico, ni de considerar su persona y su obra como 
el resultado de la interacción de una serie de tensiones sociales, econó-
micas, políticas y científicas. La aclaración y resolución de esas tensiones 
nos hará avanzar en el conocimiento del pasado y nos aportará elemen-
tos de reflexión para los problemas actuales de la ciencia. Lo que nos 
importa señalar es que desde ese mismo momento, el clásico se convierte 
en «objeto» de estudio al que se aplican los métodos propios de la histo-
ria. Es decir, el clásico exige, por ello mismo, un tratamiento adecuado. 
Olvidarlo, cultivando un adanismo científico en nombre mismo de la 
contemporaneidad de la ciencia moderna;5 justificarlo solamente cuan-
do se vea en el clásico un «precedente» del momento actual; utilizarlo 
-por su carácter mismo de indefensión- como escudo ante el crecimien-
to mismo de la ciencia en un intento desesperado de querer parar el 
carro de la historia, o como justificante de determinada política científi-
ca, son todos acercamientos inadecuados. 
Podemos señalar dos momentos en la relación de la medicina española 
moderna con los autores de la medicina antigua, especialmente con el 
Corpus Hippocraticum: el primero es de rechazo, el segundo, su trata-
miento como «clásico». Es obvio que el carácter reactivo de la medicina 
moderna frente al galenismo, que hizo de los escritos hipocráticos uno de 
sus pilares básicos, provocó que la figura y los escritos de Galeno -y tam-
bién las obras de Hipócrates- fueran rechazados y no tenidos siquiera en 
cuenta.6 El primer momento, como decimos, fue de rechazo. Podemos 
encarnarlo en la actitud del clínico catalán Francisco Salvá y Campillo 
(1751-1828), quien en 1801 dejó de considerar a Hipócrates y a las his-
torias clínicas hipócraticas como modelos útiles. 
5 Sobre el concepto de «contemporaneidad», véase PRICE, J. D. S. (1963). López Piñero 
tradujo «coefficient of immediacy» por «coeficiente de contemporaneidad». Este fenómeno, 
característico de la ciencia moderna, expresa «el porcentaje que significa la ciencia actual res-
pecto al conjunto de la de todas las épocas» y señala el crecimiento exponencial de la cien-
cia, cuyo tamaño (por ejemplo, el de publicaciones científicas, el de compuestos químicos 
conocidos, el de miembros de grupos científicos institucionalizados) se duplica cada diez 
años, si utilizamos una concepción amplia de la ciencia, o en quince si aplicamos una más 
restrictiva. Por ejemplo, el número de científicos hoy vivos se aproxima al 90% del de todos 
los tiempos, igual sucede con el número de revistas científicas. Sobre estos conceptos, véase 
el esclarecedor librito de LOPEZ PIÑERO, J. MU. (1972), pp. 19-35. 
6 Véase el cap. «Fall and Afterlife» del libro de TEMKIN, O. (1973), p. 192; GARCIA 
BALLESTER, L. (1997), pp. 7-86. 
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¿Las propondremos como modelo que deba seguir la juventud 
médica en las relaciones de las enfermedades? ... Las historias de 
las enfermedades que se describan en esta escuela aa de Barcelona) 
han de ser más exactas y más detalladas que las del primer padre 
de la medicina.7 
Frente a ellas propuso el modelo de autores modernos como Stoll y los 
contemporáneos de la «Alte Wiener Schule», al mismo tiempo que incor-
poró a ellas los protocolos de las autopsias, muy en la línea del nuevo 
pensamiento anatomoclínico de la escuela de París.8 Hipócrates, y en 
general la medicina antigua, cayó en desuso como una consecuencia 
más del crecimiento científico, que impuso una vigencia más o menos 
larga a las publicaciones científicas. Vigencia que, en las concretas 
comunidades científicas y médicas, es sensible no sólo a leyes internas 
de la propia producción científica sino también a las circunstancias de 
todo orden que definen los contextos colectivos concretos. A esto segun-
do obedeció el largo período que transcurrió en España entre el recha-
zo de Hipócrates como autor contemporáneo (1801), y su consideración 
como «clásico» y sujeto-objeto de un pasado necesitado de estuq.io en sí 
mismo (1899-1900). 
El segundo momento tuvo lugar en España, pues, casi cien años más 
tarde. Correspondió cuando el Corpus Hippocraticum fue considerado 
como un «clásico», y estudiado adecuadamente como tal, con las armas 
objetivas de la historia y de la filología. Este acercamiento se debió a 
Donaciano Martínez Vélez (jl. 1900), formado en la filología alemana del 
momento, en posesión de la técnicas positivas de trabajo histórico, y per-
teneciente a uno de los grupos médicos españoles más exigentes encabe-
zado por el patólogo y cirujano Federico Rubio (1827-1902), que adoptó 
ante la historia de la medicina la misma actitud que sus contemporáneos 
Rudolph Virchow en Berlín o Theodor Billroth y Joseph Hyrtl en Viena.9 
¿Qué pasó en esos cien años que median entre Francisco Salvá y 
Donaciano Martínez? Lo primero que hemos de señalar, es que no exis-
tió una línea de continuidad que uniese las actitudes que encamaban 
las figuras de Salvá y de Marlínez V élez. Entre ambas media el más 
grave trauma que ha padecido la medicina española contemporánea y del 
7 SALVA Y CAMPILLO, F. (1802), p. 70. Para conocer la posición de la obra de Salvá en el 
seno de la mentalidad antisistemática de la medicina española de finales del siglo XVIII, véase 
LOPEZ PIÑERO, J. MD. (1973), pp. 193-212. 
8 SALVA Y CAMPILLO, F. (1806) Y (1818), citado por LOPEZ PIÑERO, J. M. (1973), p. 208. 
9 Sobre la labor histórico-médica de Billroth y Hyrt1 y, en general, el papel de la Historia de 
la Medicina en la Facultad de Medicina de Viena, que tuvo durante el siglo XIX la única cáte-
dra de esta disciplina en los países de habla alemana, véase E. LESKY (1965), pp. 626 y ss. 
(Hay traducción inglesa del importante libro de Ema Lesky, Baltimore-Londres, 1976). 
Sobre la de Virchow, véase el libro de E. ACKERKNECHT (1957), GARCIA BALLESTER, 
L. (1970). 
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que todavía no se ha recuperado. Me refiero a la quiebra de lo conse-
guido en la Ilustración -que significó la introducción, aceptación y ela-
boración de la ciencia moderna desde finales del siglo XVII y a todo lo 
largo del siglo XVIII-, a la desconexión científica con Europa, a la para-
lización del periodismo médico y científico, a la desaparición de las ins-
tituciones científicas, al destierro de los científicos, etc. Los años que 
siguieron a la guerra de la Independencia, con el reinado de Fernando VII 
(1812-1831), marcaron la cima de ese período de auténtico desastre. 10 
De forma muy significativa, ello produjo una afirmación de los escritos 
hipocráticos -fundamentalmente los Aforismos y el Pronóstico- en la 
línea del más puro integrismo científico. Se defendió -con la protección 
oficial expresada en los Planes de Estudio para Facultades de Medicina 
y Colegios de Cirugía-,11 no sólo la utilización de Hipócrates como un 
moderno, sino el empleo del latín en su exposición y comentario, por 
ejemplo por D.A. Vallejo (1827). A esta circunstancia se deben las tra-
ducciones aparecidas de Manuel Casal Aguado (1818), Ignacio Montes 
(1827-28), Francisco Bonafón (1830) y Tomás García Suelto (1830). Todos 
ellos fueron traductores de ocasión, que vertieron a Hipócrates del latín 
o del francés con el espíritu mercantilista propio de una especulación 
de librero. La protección oficial, la influencia de un vitalismo francés 
completamente desvirtuado y libresco en su versión española, hizo que 
el llamado «hipocratismo» fuera el refugio por los años 40-50 del siglo 
XIX, de una actitud reaccionaria y tradicional enemiga de los nuevos 
métodos positivos y del llamado acercamiento científico-natural a la 
enfermedad.12 A ello se sumó el impacto que produjo en España la obra 
de Émile Littré (1839-61), el filólogo francés que ofreció en 10 volúmenes 
bilingües (griego y francés) la totalidad de las obras atribuidas a 
Hipócrates.13 Consecuencia de todo ello fue el abundante número de tra-
ducciones de escritos hipocráticos aparecidos durante esos años. Muy 
significativamente todas ellas carecían del más mínimo rigor y se limi-
taron a los Aforismos y Pronósticos, todavía libros de texto oficiales en las 
facultades de medicina españolas durante los primeros cuarenta años 
del pasado siglo. 
Pero el bache producido en la medicina y ciencia españolas por ellla-
mado «período de desastre» del reinado de Fernando VII comenzó a 
remontarse precisamente por los mismos años 40 cuando, entre otras 
10 Para este período de la medicina española los trabajos de LOPEZ PIÑERO, J. M. (1964) 
Y (1973), GARCIABALLESTER, L.; CARRILLO, J. L. (1974) 
11 PESET, J. L. (1969) Y (1969, 1970). 
12 Véase por ejemplo, el título de la obra colectiva donde se recoge parte de las intervenciones 
en la Real Academia de Medicina de Madrid de los médicos participantes en la polémica sobre 
el hipocratismo: Defensa de Hipócrates, de las escuelas hipocráticas y del vitalismo, Madrid, 
1859. 
13 LITTRÉ, É. (1839-1861), Hippocrate. Oeuvres completes, 10 vols., París. 
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causas, la vuelta de los exiliados científicos liberales reintrodujeron en la 
Península los nuevos métodos y hábitos de trabajo, y se recomenzó una 
tibia, pero real, labor de institucionalización y liberación científica, mani-
fiesta, por ejemplo, en el nuevo auge del periodismo médico.14 Quizás la 
novedad más interesante desde el punto de vista metodológico fue la 
introducción del método positivo. Ello produjo un duro y polémico enfren-
tamiento entre los partidarios de la clínica tradicional y del vitalismo, y 
los defensores de la incorporación del nuevo método también al reducto 
último de la clínica y de la relación médico-enfermo.15 Los primeros, se 
refugiaron en Hipócrates e hicieron de sus escritos -fundamentalmente 
los ya dichos de los Aforismos y Pronósticos- la biblia de su casi creencia, 
acusando de «deshumanización» y de rompimiento con «la sagrada tra-
dición médica» a los segundos. Esta postura fue defendida, entre otros por 
Tomás Santero, Francisco Rubio, Francisco Méndez Álvaro, Juan Drumen 
y Nieto Serrano; la segunda por el ardiente positivista Pedro Mata, intro-
ductor en España de la nueva medicina legal, el cual propugnó la ruptura 
con la medicina tradicional-representada en el vitalismo hipocratista-
en nombre del positivismo naturalista y de los imperativos del creci-
miento científico.16 Pedro Mata recomendó a sus oponentes, en lugar de 
la lectura de los escritos hipocráticos, la de Johannes MüIler, Karl F. 
Burdach y Claude Bernard, representantes genuinos del positivismo 
científico europeo en medicina. 
Por desgracia, ninguno de ellos se acercó con rigor al Corpus 
Hippocraticum. Ya hemos afirmado el carácter puramente mercantil y 
coyuntural de las traducciones hipocráticas, muy semejante a lo que 
ocurrió por los mismos años (1821-1833) con la edición de las obras de 
Galeno hecha por G. G. Kuhn en Leipzig (1821) y con las de Hipócrates 
hecha por el mismo autor (1825).17 
El impacto de la gran obra de Littré no sirvió de estímulo a nuestra 
empobrecida filología, y la obra de nuestros historiadores de la medicina 
-tanto la de A. Chinchilla (1841-46) como la de A. Hernández Morejón 
(1842-52)- no había superado todavía una construcción histórica basa-
da en la ordenación cronológica de carácter bio-bibliográfico, al modo de 
la de John Freind (1725-26). Se dio por bueno el trabajo de Littré y sin 
ningún sentido crítico se tradujó del francés (1842-44), por Tomás Santero 
y Ramón Esteban Ferrando, gran parte de la extensa introducción de 
14 MENDEZ ALVARO, F. (1883); LOPEZ PIÑERO, J. M.; TERRADA, M. L. (1979) Y (1990). 
15 Sobre esta pólemica véase, COMENGE, L. (1914), pp. 481-84, Y RAMOS, T. (1954), de muy 
problemática utilidad. 
16 Sobre la mayor parte de estos médicos, véase el citado LOPEZ PlÑERO, J. M. et al. 
(1983). 
17 Acusaciones lanzadas por CH. DAREMBERG en 1845 y 1851 en los prólogos a su edición 
de Hip6crates y de Oribasio, respectivamente. El mismo juicio fue recogido más tarde por H. 
HAESER (1875), vol.1, p. 3. 
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Littré y once de los escritos hipócraticos. La intención fue aportar el fun-
damento para «una exacta y racional observación», puesto que «los libros 
hipocráticos ... formaban la base de la doctrina médica».18 Posteriormente 
se editaron aparte el Pronóstico (1844) y los Aforismos (1848). A esta 
misma actitud obedecieron las traducciones de los mismos libros, todas 
ellas acríticas y hechas del latín o del francés, por J. Rivier y J. Montilla 
(1841), López Arcilla (1843), Bosch y Canals (1843), Arce y Luque (1847), 
Gutiérrez de la Vega (1851), González de Sámano (1852), así como las ree-
diciones de las traducciones por Manuel Casal (1843) o Tomás García 
Suelto (1840, 1845,passim). 
Considerar a Hipócrates como un contemporáneo y, por tanto, a sus 
escritos como material de consulta aplicable al trabajo clínico del momen-
to (primer tercio del siglo XIX y más allá) no fue privativo de España. 
Recordemos que todavía en 1804, una figura tan central en la constitu-
ción de la medicina contemporánea como Laennec, comparaba las doc-
trinas de su maestro Bichat con las del viejo Hipócrates;19 que pocos 
años más tarde -1839- Littré vertía al francés el Corpus Hippocraticum 
con la esperanza de que fuera leído por los médicos de su tiempo «como 
su libro contemporáneo»,2o y que el cirujano Pétrequin en 1877 ponía 
como ejemplo «útil» los escritos quirúrgicos hipocráticos.21 A igual acti-
tud -la continuidad entre Hipócrates y la medicina contemporánea-
obedecieron obras como la de C. F. Sprengell (1778) en Inglaterra, la de 
Gennaro de Rosa (1848-53) en Italia, o la publicación en Montpellier de 
la versión francesa (1822) de las traducciones hipocráticas de Andrés 
Piquer (1D ed. en 1757-61), o del texto francés de los Aforismos por F. 
Lallemand y A. Pappas (1839). Ahora bien, a mediados del siglo XIX, 
en la propia Francia, se produjo el definitivo rompimiento con la medi-
cina tradicional, cuando el impacto del positivismo naturalista y el ex-
traordinario desarrollo de la medicina (medido no sólo en sus logros clí-
nicos o en la introducción de las ciencias físico-químicas y biológicas, 
sino también en el creciente número de publicaciones científicas), redu-
jo el interés de los médicos por su pasado a las publicaciones recientes. 
La Historia de la Medicina dejó, por ello, de ser un saber médico vivo. Karl 
Thiersch (1822-1895), el gran cirujano de Leipzig, pudo decir que la 
Medicina había pasado, de ser hija de la Filología, a ser hermana de las 
Ciencias de la Naturaleza. 22 
18 SANTERO, T.; ESTEBAN FERRANDO, R. (1842-44). 
19 Recordemos el título de su tesis doctoral (1804), Propositions sur la doctrine médical 
d'Hippocrate, relativement á la médecine practique. 
20 Hippocrate. Oeuvres completes ... 10 vols., París, 1839-61, vol. 1, p. 9. 
21 PETREQUIN, J. E. (1877-78), vol. 1, pp. 11-13. 
22 Citado por LAlN, P. (1950), p. 7. 
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En España, esta frontera tan gráficamente expresada por Thiersch, 
podemos encarnarla en dos de los grandes médicos ilustrados, si bien 
pertenecientes a distintas generaciones: Andrés Piquer (1711-1772) y el 
ya citado Salvá y Campillo (1751-1828). Ya hemos recogido la opinión 
de este último. Para Piquer, el buen conocimiento del griego era toda-
vía un arma de trabajo. En 1750 escribía: 
Yo quiero aprehender la lengua Griega, porque es muchísima la 
falta que me haze para mis estudios ... 
refiriéndose explícitamente a «los Escritores Griegos de Medicina más elá-
sicos».23 Casi veinte años más tarde, en 1769, en el Prólogo a la 2ª edición 
de su versión de los escritos hipocráticos, de la que quitó el texto griego, 
decía: 
[ ... ] he quitado el texto griego, encargando a los que entienden 
esta lengua lean a Hippócrates en ella.24 
Ya hemos visto cómo la precoz postura de Salvá no tuvo continuación 
en España. De hecho, en toda Europa, al finalizar el primer tercio del siglo 
XIX «la total ruptura del médico con todo lo anterior al 'período positivo' 
de su disciplina parecía un hecho irrevocable y salvador ... La ignorantia 
temporis acti fue convertido en norma poco menos que laudable.>.25 Esta 
fue la actitud adoptada en España por Pedro Mata y todos los defenso-
res del positivismo naturalista. Postura que acabó por prevalecer, sien-
do consagrada a nivel oficial por el nuevo plan de estudios de 1841 en el 
que desaparecieron definitivamente los textos hipocráticos del curricu-
lum médico.26 
11. La utilización de Hipócrates como «clásico» histórico-médico 
Era necesario, pues, un nuevo acercamiento adecuado a los autores de la 
medicina antigua y éste no podía ser otro que el realizado desde la nueva 
historia y filología que supiese incorporar, a su vez, los métodos y rigor 
científicos. Para tratar de comprender adecuadamente el vacío de estu-
23 Correspondencia entre A Piquer y G. Mayans (18-XI-1750) y respuesta de G. Mayans (21-
XI-1750). Citada por PESET, V. (1975) p. 244, n. 46. 
24 PIQUER, A (1757-61), p. 2. Piquer fue, en este aspecto, el último gran representante en 
España de los médicos para quienes el griego era un arma básica de trabajo, junto con los 
conocimientos científicos básicos o la patología de la época. Muy claramente quedó esto 
expresado en 1640, cuando en la reforma del Colegio Trilingüe de Alcalá se insistía en que 
se enseñase «la lengua griega y no otra» a quienes estudien medicina, «porque es esta len-
gua que han menester para entender los autores de la Medicina, que escribieron en griego, 
como son Hipócrates y Aristóteles y otros». A H. N. Univ. de Alcalá, lib. I .132, fol. 132. 
25 LAIN, P. (1950), p. 7. 
26 PESET, J. L. (1969·1970). 
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dios y traducciones sobre medicina antigua en España en la segunda 
mitad del siglo XIX, así como la presencia en los años finales de la excep-
cional figura de Donaciano Martínez Vélez ({l. 1900) Y de su contrafigu-
ra José de Letamendi (1828-1897), es conveniente que situemos a ambos 
en un más amplio contexto europeo. 
Como es sabido, por los años 40 de la pasada centuria se pasó en 
Alemania de la «Naturphilosophie» a la «Naturwissenschaft». Este hecho 
afectó también a la propia Historia de la Medicina y, coincidiendo en 
esto con un movimiento europeo, se optó por la investigación objetiva y 
crítica de las fuentes, en lugar de la gran síntesis especulativa que pode-
mos encarnar en la obra de Heinrich Damerow. A este movimiento se 
debieron las advertencias sobre la necesidad del cuidadoso estudio de 
las fuentes hechas por Christian Fiedrich Harless en 1842 y la obra 
entera de hombres como H. Haeser, L. Choulant, K F. Heusinger, yA. W. 
E. Th. Hensche1.27 
Las posibilidades abiertas por el positivismo no se agotaron en Historia 
de la Medicina con el camino seguido por Haeser. Cabía también la posi-
bilidad de «positivizar» la concepción dinámica de la historia manifiesta 
en los esquemas románticos tan violentamente rechazados por Haeser o 
Heusinger. Esta fue la gran aportación del fisiopatólogo Wunderlich, 
quien aplicó a la Historia de la Medicina los esquemas que le habían 
llevado en Fisiopatología a la expresión objetiva de los procesos diná-
micos. De este modo, «positivizó» las concepciones de Schelling acerca 
del desarrollo de la historia y entendió el pasado médico en el contexto 
de una explicación genética de los conceptos médicos actuales.28 El pre-
sente sería la culminación del progreso científico y el pasado sólo inte-
resaría en cuanto precedente de las ideas actuales. Del pasado sólo valía 
tener en cuenta las figuras en las que las ideas quedaron claramente 
expresadas. Sólo ellas hacen progresar la medicina. De ahí que el inte-
rés se concentre en épocas que ofrecen grandes figuras o cuya aporta-
ción conceptual a la medicina, tal como es entendida hoy día, tenga espe-
cial interés. En medicina antigua, éste puede ser el caso de la medicina 
hipocrática y no el del oscuro período posthipocrático. En Alemania esta 
actitud fue compartida por algunas figuras médicas de la época, como 
RudolfVirchow que dedicó sendos estudios a Glisson, Morgagni, Goethe, 
Schonlein y Johannes MüIler,29 dio entrada en su célebre revista -los 
Archiv- a la publicación de monografias de investigación histórica pura 
como las del medievalista y hebraísta Moritz Steinschneider, estimuló a 
27 HEISCHKEL, E. (1949), pp. 202-237. 
28 TEMKIN, O. (1966), y el capítulo de HEISCHKEL (1949), p. 232. 
29 Esta tarea culminó en su obra de 1895, Hundert Jahre Allgemeiner Pathologie, en 
Festschrift zur 100 jahrigen Stiftungsfeier des medizinischchirurgischen Fiedrich-Wilhelm-
lnstitutes, Berlín, pp. 259-628. Véase el citado libro de ACKERKNECHT (1957). 
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August Hirsch para la conclusión de su monumental Historische und 
geographische Pathologie (1881-86) y en sus Jahresberichten publica-
ron los historiadores de la medicina Th. Puschmann, V. Toply y J. L. 
Pagel, desde 1897 a 1901, las primeras bibliografías de literatura his-
tórico-médica. Junto al foco berlinés -donde la historia de la medicina 
estaba débilmente institucionalizada- el otro gran centro del área ale-
mana era Viena cuyo titular de la cátedra de Historia de la Medicina, 
Theodor Puschmann, bajo la directa influencia de Haeser y utilizando la 
más rigurosa técnica filológica, se dedicó a la edición crítica y traduc-
ción de Alejandro de Tralles (1878-79), Filomeno y Filagrio (1886) inten-
tando superar una historiografía médica reducida a los «antecedentes» 
de las doctrinas actuales.3o 
Por los mismos años (1901-1908) se planeó en Berlín la gran empresa del 
Corpus Medicorum Graecorum (CMG), pero sin la colaboración de los 
historiadores de la medicina. Dentro de esta empresa el clásico médico 
sólo tuvo en un principio un puro interés científico para el filólogo y ni 
siquiera se pensó en la traducción de los textos. Las obras médicas fue-
ron consideradas una rama del tronco de la literatura griega, como los 
productos de la épica, la lírica, la tragedia, la comedia, la filosofía, la 
historia, la matemática, la técnica, la gramática o el pensamiento judeo-
cristiano.31 
Como ya hemos dicho, la introducción en Francia de los esquemas posi-
tivistas y científico-naturales en medicina tuvo su repercusión sobre la 
consideración del pasado médico y, concretamente, de la medicina anti-
gua. Ésta se convirtió en objeto de estudio de acuerdo con el nuevo méto-
do. Este trabajo lo realizó el historiador de la medicina y profesor de 
París, Charles Daremberg, médico en posesión de una sólida formación 
filológica.32 Para él la historia de la medicina era parte de la historia 
general y la encargada de ofrecer una imagen objetiva del pasado médi-
co basada en los datos que le podía ofrecer este pasado. Dichos datos 
son los textos médicos. Sólo contando con dichas fuentes, perfectamen-
te criticadas desde el punto de vista filológico, se podría construir sobre 
ellas una auténtica ciencia «experimental» histórico-médica. 
30 Véase, LESKY, E. (1965); SUDHOFF, K (1906); LOPEZ PIÑERO, J. M. (1992), pp. 21-
67. 
31 JONES. H. S. (1925), pp. 5-6. No obstante, el CMG ha sido sensible a la propia evolución 
de la filología, y el Bericht de H. Diels (1908) se ha ido adaptando y abriendo a las nuevas 
concepciones. La etapa última -iniciada en los años 60-, incorpora las traducciones a idio-
mas modernos (alemán, inglés) de los textos y busca la colaboración del historiador de la medi-
cina. Véase KOLLESCH, J. (1968). 
32 Véase el artículo de A CHEREAU, en DECHAMBRE, A; LEREBOULLET, L. (dirs.): vol. 
:XXV, pp. 643-645, Y la nota de SIGERlST, H. E. (1930). 
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Los textos son los que contituyen el cuerpo de la historia ¿cómo 
escribir la historia de una ciencia cuando los textos no son correc-
tos, cuando no está fijado el sentido literal, cuando se ha dejado al 
arbitrio la interpretación y cuando el origen lo ha determinado 
no la crítica sino la fantasía? 33 
A ello obedeció su trabajo de edición y traducción de los textos de los 
grandes clásicos: Hipócrates, Galeno, Oribasio, Rufo de Efeso, Celso, 
etc., y su preocupación por los manuscritos médicos medievales. La gran 
diferencia con su maestro y amigo Littré fue que para éste Hipócrates era 
un contemporáneo, y Galeno para Daremberg no era sino un dato his-
tórico que había que utilizar una vez sometido el más riguroso análisis 
filológico. Para él, la Historia de la Medicina se justificaba porque demos-
traba claramente el único modo de progreso científico: el proporcionado 
por el método experimental. En efecto, la Historia es la demostración, siglo 
a siglo, de la importancia de las teorías y del poder de los hechos, de la 
unanimidad de los sistemas a priori y de la acción tan beneficiosa como 
irresistible, aunque lenta, del método de la observación y del método 
experimental en el establecimiento de las leyes de la patología y de la tera-
péutica generales.34 
Paralelamente a la orientación que Daremberg representó en Francia 
a partir de los años 40, también en Inglaterra hubo un movimiento, en 
la medicina, de acercamiento a las fuentes de la medicina antigua basa-
do en el conocimiento riguroso de los textos clásicos, no para ponerlos 
al servicio de la medicina contemporánea, sino como base para conocer 
lo que fue la medicina en el mundo antiguo. Esta actitud la podemos 
representar en el médico W. A. Greenhill (1814-1894), del Trinity College 
de Cambridge, con estrechos contactos con París desde 1836 y una de 
las figuras del «Sanitary MovemenD> británico del siglo XIX. Greenhill, 
en colaboración con Daremberg, estuvo reuniendo materiales para la 
realización de un Lexicon of Greek Medicine, que por una serie de cir-
cunstancias no llegó a editarse pero que, depositado a su muerte en el 
«Royal College of Surgeons», fue aprovechado por Sir Henry Stuart Jones 
(t 1939) e incorporado a su edición revisada del Lexicon compilado por 
Henry G. Lidell y Robert Scott, nacidos ambos en 1811.35 Aparte de las 
colaboraciones de Greenhill en la prensa médica británica sobre temas 
de medicina antigua, merece destacarse su libro The Physiology of 
Theophilus, in Greek and Latin (London, 1842).36 
33 DAREMBERG, C. V. (1870), p. 13. 
34 DAREMBERG, C. V. (1870), p. 13. 
35 Constituye el núcleo del actual diccionario A Greek-English Lexicon, citado anterior-
mente, y que fue completado en 1940. 
36 Véase JONES, H. S. (1925), p. 7 y el artículo biográfico en el Dictionary of National 
Biography. Vol. XXII (Supplement), (1909), pp. 774-776. 
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Las corrientes europeas que acabamos de descubrir y que cristalizaron 
en un acercamiento riguroso a las fuentes de la medicina antigua tanto 
desde la filología (Corpus Medicorum Graecorum) y la lexicografía (el 
Lexikon británico) como desde la historia de la medicina (obra de 
Daremberg, Greenhill, Puschmann), apenas tuvieron eco en España a con-
secuencia del débil carácter institucionalizado de su ciencia durante la 
segunda mitad del siglo XIX, tanto en el campo de la filología clásica 
como en el de la historia de la medicina. 
Pese a la insatisfactoria situación de la medicina española en la segun-
da mitad del siglo XIX, el esfuerzo de muy contados hombres, apoyados 
en una situación económica, social y política más favorable, logró cris-
talizar en unas instituciones sensibles a las corrientes científicas euro-
peas. Uno de estos hombres fue Federico Rubio Galí (1827-1902), típico 
representante del científico liberal decimonónico, profesor de cirugía en 
Madrid y fundador allí de un Instituto de especialidades quirúrgicas 
cuna del especialismo quirúrgico en España. 
Federico Rubio adoptó ante el pasado médico, como ya hemos dicho, la 
misma actitud que Vrrchow en Berlín o la de sus colegas vieneses Hyrtl 
y Billroth. Su interés por los «precedentes» le llevó a incluir en su revis-
ta -Revista Iberoamericana de Ciencia Médicas (RICM), fundada en 
1899- trabajos de historia de la medicina en la línea de las distintas 
tendencias señaladas en el mundo alemán.37 Por desgracia su muerte 
en 1902 interrumpió estas colaboraciones al mismo tiempo que decaía su 
revista. 
Federico Rubio concibió la Historia de la Medicina como disciplina médi-
ca, no como un diálogo con los muertos. De ahí su inclusión en la 
Revista.38 Allí colaboró Rodolfo del Castillo Quarliellers, profesor de 
Oftalmología en el Instituto, con un sólido artículo, basado en fuentes 
arqueológicas y epigráficas, sobre «La oftalmología en tiempos de los 
romanos» (1900) donde resume las investigaciones propias (1896) y aje-
nas sobre el tema. También colaboró Lluis Comenge, sin duda el mejor 
historiador de la medicina española39 hasta los años de la guerra civil 
(1936-39). La actitud y los trabajos de Comenge -pensemos que no pudo 
37 De esta actitud participó plenamente su colaborador Martínez Vélez cuya labor de tra-
ductor de escritos hipocráticos analizaremos más tarde. Por ejemplo, al traducir el pasaje 
del escrito Acerca de la antigua medicina que dice: «y hubo de suceder que el mayor núme-
ro, los de naturaleza más débil, murieran; y que los de naturaleza excelente, resistieran 
por más tiempo» (cap. 3), comenta en nota: .. Sólo esta frase nos denuncia un poderoso genio: 
vemos aquí formuladas la ley de la lucha por la vida y la de la selección natural,., RICM,2 
(1899), p. 224, n. 8. 
38 Véase su artículo, Concepto del libro, la revista y el periodismo científicos, RICM, 2, 426-
433 (1899). 
39 Puede consultarse la nota de RIERA. J. (1971). Con el paso del tiempo, Comenge supe-
ró los presupuestos historiográficos puramente positivistas. 
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dedicarse con exclusividad a la Historia de la Medicina por la ausencia 
de una adecuada institucionalización de esta disciplina en España- son 
un reflejo en España de Haeser, Daremberg y, especialmente, Puschmann. 
En un artículo de título muy significativo -«Aplicación del método expe-
rimental en Historia de la Medicina» (1899)- publicado precisamente en 
la revista de Federico Rubio, Comenge se planteó: 
¿Cómo remediar el atraso en Historia de la Medicina? ¿De qué 
suerte conjurar las desventuras que sobre (ella) llueven por Oa) 
ignorancia? De un modo tan sencillo de proponer como dificil de 
practicar en los días presentes: que muchos trabajen historia, y que 
nadie imagine historia; que en los libros hablen los hechos, y se 
eclipsen los historiadores; que desaparezca el método memoris-
ta, mecánico, sustituido por el procedimiento plástico y testimonial; 
queden abolidas las autoridades y las referencias no comproba-
das y en auge los documentos legítimos y originales: que se pro-
duzcan épocas y no relaciones; en suma, que se enseñe la medici-
na en su evolución exacta, viviente y enlazada con las circuns-
tancias que influyeron en su desarrollo, todo apoyado en textos 
irrefragables ... Entiendo que la Historia de la Medicina ha de 
construirse y enseñarse como las ciencias experimentales: con 
hechos, con demostraciones evidentes, con el auxilio de los archi-
vos, bibliotecas ... 40 
Ofrecer un «Hipócrates a la castellana»: la obra de Donaciano 
Martínez Vélez (f1.1900) 
En este contexto se realizó la más importante contribución española 
contemporánea al conocimiento de los textos de la medicina antigua: la 
realizada por Donaciano Martínez V élez al traducir directamente del 
griego con abundantes notas críticas, fundamentalmente de carácter 
filológico, seis tratados hipocráticos: De las heridas en la cabeza, Aires, 
aguas y lugares, Acerca de la antigua medicina, Acerca de la dieta en 
las enfermedades agudas, Del pronóstico, y El juramento. Todos ellos 
aparecieron entre 1899 y 1900 en la Revista de Federico Rubio, junto 
con dos breves notas programáticas: la primera relativa a los códices de 
Hipócrates en España (1899), y la segunda a 10 que él llamó «Materiales 
para la historia de la medicina antigua» (1900). 
Nada sabemos de Donaciano Martínez Vélez. Sólo que era miembro del 
Instituto Rubio y que poseía un buen dominio del griego, del hebreo y del 
40 RICM,2 (1899), 370-71. El subrayado es mío. 
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sánscrito. El planteamiento de su trabajo es programáticamente ambi-
cioso: nada menos que, 
hacer una nueva edición de Hipócrates ... y la primera edición cri-
tica de Galeno.41 
Pero, sea por demasiada edad o por otras razones que desconocemos, él 
mismo dijo en varias ocasiones que su misión no pasaba de «sembrar el 
grano» y de «recopilar los primeros materiales o hechos».42 
La base de su labor crítica la apoyó no sólo en el conocimiento de los 
códices habitualmente manejados por Littré, Daremberg, Dberg, Schone, 
Kuhlewein y Diels, sino en la incorporación de los códices hipocráticos 
existentes en España no colacionados todavía, algunos de los cuales, 
como el Escurialense 1:-11-10, que contiene un texto de los Aforismos del 
siglo X, modificó la clasificación genealógica de Dberg.43 Con este moti-
vo, al mismo tiempo que denunciaba la pésima situación de la filología en 
España, lanzó el primer llamamiento, que conocemos, a la sociedad y 
gobierno español para que apoyase no sólo la labor básica de clasificación 
y estudio de los códices griegos existentes en España, sino la edición crí-
tica de los grandes hitos de la medicina griega. 
A poco que nos descuidáramos vendrían a hacer este trabajo los 
extranjeros. Littré no lo hizo porque su propósito fue colacionar 
entre sí los códices parisienses (probablemente no conocía éstos 
de El Escorial). Dberg y Kuhlewein tampoco los mencionan en 
sus Prolegómenos. Pero si tardamos nosotros, ellos serán diligen-
tes. Como lo fueron siempre en estas cosas: que aun para hacer un 
índice numerosísimo, una especie de inventario de nuestros códi-
ces griegos y arábigos, tuvieron que venir Miller, Graux y 
Derenbourg. Extranjeros son casi todos los que han sacado algún 
provecho de nuestros manuscritos: gran bochorno para los espa-
ñoles que en esto nos parecemos a los pueblos incultos, en no saber 
lo que tenemos y dejárnoslo explotar. Bien es verdad que estos 
exploradores suelen venir pensionados por su respectivo Gobierno, 
aún para hacer caridad en casa ajena; mientras que nuestros 
gobernantes no se preocupaban de eso, como si pudiera dejarse a 
iniciativa privada una tal obra, como si todos estos trabajos no 
fueran productivos en la estimación y concierto de las naciones 
civilizadas.44 
41 RICM,2 (1899), 540. 
42 RICM,2 (1899),540 Y 3 (1900),487. 
43 Véase su trabajo sobre los códices de Hipócrates en España (1899). 
44 RICM, 2 (1899), 540. 
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La denuncia de la mala situación de los estudios clásicos fue continua y 
con ella inauguró su colaboración en la Revista de Federico Rubio: 
en el extranjero se han multiplicado las versiones (de los escritos 
hipocráticos), porque allí se da hoy gran importancia a los varios 
estudios clásicos, que vigorizan y sanan la mente, resucitan olvi-
dada ciencia, muestran luminosos puntos de vista, señalan nuevos 
derroteros y ofrecen ... Los medios con que los genios antiguos 
ofrecen influencia sugestiva sobre los modernos sabios.45 
N o estuvo solo Martínez V élez en su denuncia de la indiferencia de la 
sociedad española, y de su gobierno, ante los manuscritos -ahora cas-
tellanos y latinos- que conservaban una parte de la memoria histórica de 
España. Por los mismos años (entre 1897 y 1909), Antonio Paz y Meliá, 
jefe del departamento de manuscritos de la Biblioteca Nacional (Madrid), 
no pudo catalogar, ordenar y colocar dignamente los fondos manuscritos 
de dos de las más ricas bibliotecas castellanas de la primera mitad del 
siglo XV, la del Marqués de Santillana y la del Conde de Haro. De la de 
este último alcanzó a hacer un sucinto catálogo.46 La del Marqués de 
Santillana fue estudiada, perfectamente catalogada y publicados los 
resultados por Mario Shiff, quien, con fondos públicos del gobierno fran-
cés, hizo de ella el objeto de su tesis doctoral. Así nos lo cuenta el propio 
Antonio Paz, sin poder evitar la denuncia de una situación necesitada de 
cambio: 
Del estudio de la [Biblioteca del Marqués de Santillana] hizo elec-
ción para su tesis doctoral mi amigo el Sr. Mario Shiff, aventaja-
do discípulo de la Escuela de Diplomática francesa [la prestigiosa 
'École des Hautes Études']. Su trabajo, en que empleó cinco meses 
del año pasado, aparecerá pronto en la colección de obras que la 
Escuela publica.47 Y si nuestro amor propio se resintiera algo al ver 
tratado por un extranjero asunto tan genuinamente nacional, dis-
cúlpennos primero, las mil razones que hay en España para no 
escribir sobre puntos de erudición, entre los que son principales 
que nadie nos paga ni nadie nos lee. 48 
Martínez Vélez no se instaló en un adanismo. Criticó las anteriores ver-
siones castellanas de los escritos hipocráticos (tanto la de Santero como 
las otras ya citadas) por ser «nada críticas y poco exactas»,49 y conectó con 
I~Jabor traductora de Andrés Piquer (lª ed. en 1757), de cuyo trabajo 
emitió este juicio, no exento de melancolía: 
45 RICM, 1 (1899), 465, n 1. 
46 PAZ Y MELlA, A. (1897). 
47 En efecto, la obra se publicaría pocos años después. Véase SHIFF, M. (1905). 
48 PAZ Y MELlA (1897), p. 18. El subrayado es mío. 
49 RICM, 1 (1899), 465, n. l. 
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único y glorioso intento de trasladar el texto griego a la lengua 
castellana ... (quien) publicó tres tomos, que contenían el libro de 
los Pronósticos y el primero y segundo de las Epidemias. La obra 
que dejó brillantemente comenzada, nadie la ha continuado. 50 
Junto a la preocupación por partir de un texto que le satisficiera, hay 
que añadir la que tuvo por la adecuada traducción de los términos grie-
gos al castellano y lo cuidado de su traducción. 
Mi objeto ha sido dar una traslación fiel y nimia, un Hipócrates a 
la castellana, y cuando para este fin ha sido necesario, no he vaci-
lado en emplear alguna otra palabra desusada o nueva, y alguno 
que otro giro propio de las lenguas griega o latina, pero no des-
conocido de nuestros autores. 51 
Normalmente, Donaciano Martínez V élez partió en sus versiones del 
texto establecido por Kuhlewein, si bien en algunos lugares de obras 
concretas, prefirió lecciones de otros códices no tenidos en cuenta por el 
filólogo alemán. Por ejemplo, en la traducción del escrito De los aires, 
aguas y lugares, rechazó el texto de Littré,52 quien daba preferencia al 
códice Parisino (2146) copiado, según los trabajos de Ilberg que Littré 
no pudo conocer, del códice Vaticano (gr. 276) del siglo XI. En esto mismo 
basó la crítica a Kuhlewein, por preferir al Vaticano los códices Barberino 
y las variantes Gadaldinas, copias del siglo XV del códice Vaticano. Este 
códice fue publicado por Ilberg. 
Su modo de proceder lo podemos ilustrar viendo cómo resolvió una de 
las dificultades filológicas de un texto manifiestamente corrupto. Dice 
así el texto: 
Ó yap ~AtOC: KWAUE1. avicrvxwv Kaí KaTaAalJ1T~V TO yap Ew61.vOV 
EKacrToTE aUToc: Ó ~~p ElfEXEl wc: bri TO 1TOAU 
Martínez Vélez comenta: 
Es ininteligible y ha dado lugar a muchisímas correcciones, de 
que hago gracia a los lectores; baste decir que ninguna satisface, 
o por lo atrevidas o por lo incongruentes. Littré traduce lo que no 
hay diciendo: 
'parece que le soleil, a son lever, les corrige, en dissipant par ses 
rayons le brouillard qui ordinairement occupe l'atmosphere des 
50 Ibidem. 
51 Ibidem. 
52 Sería injusto llevar al ánimo del lector la creencia de que Martínez V élez no valorase la 
calidad e ingente trabajo de Littré. En una ocasión, por ejemplo, dice al repasar las distin-
tas traducciones dadas a un pasaje del De prisca medicina: «Ya sabemos que cuando Littré 
no acierta es que no acertó nadie» (RIeM,2 [1899], 236, n. 34). 
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la matinée' ... Esta conjetura se funda en una frase del cap. 6, la 
cual, como veremos, es interpolada ... El sabio filólogo y esmera-
disímo crítico Kuhlewein desecha como una interpolación toda la 
segunda parte; pero así queda sin sentido el verbo de la primera. 
Yo propondría una restitución tan necesaria como sencilla: cam-
biando de lugar los verbos lCOOAVEl y EXEXEl, los cuales debieron 
comenzar dos líneas seguidas de algún códice y serían trocados 
por el copista. Además, aunque no es necesario, podemos cambiar 
una letra: cuhov, por a1.hoc pues la v y la C; son letras casi iguales 
en los manuscritos. De este modo puede traducirse a la letra: 'por-
que el sol persevera encima desde que se levanta irradiando per-
pendicularmente: mientras que por la mañana cada vez a él la 
niebla impide por lo general'. Y si no se quiere suponer trocadas las 
letras semejantes v y C;, traduciremos así la segunda parte: 'mien-
tras que la mañanada es impedida por el aire mismo siempre por 
lo general'. Esta corrección se hace evidente, ya por razón ideoló-
gica, pues a los rayos del sol duraderos y perpendiculares se debe 
la limpidez y suavidad de las aguas que miran al Oriente, ya tam-
bién por razón filológica, pues ellCaTaAaJ,l1Toov se refiere sin duda 
a AaJ,lXpov. Y se confirma además por el lugar paralelo del capítulo 
siguiente. 
Centrando la dificultad en el verbo lCOOAVEl comenta más adelante: 
Este verbo significa impide y (aquí) no tiene acusativo. ¿Sería 
antiguamente intransitivo con otra significación? Sin duda algu-
na, pero algo modificado. Hubo de ser lCOAAEl por lCOA DEl. El copis-
ta se halló con una palabra que no entendía, y puso por ella otra 
de igual sonido, de casi igual forma y muy usada. Por algo en el c6d. 
Barberiano no se dice lCOA u El. Tenemos, pues, la raíz lCOA. 
Averiguemos su significado en las palabras afines yen las len-
guas hermanas, y veamos si conviene aquí. En el griego hallamos 
lCoAoaaoc; = coloso, lCOAlOVOC; y lCOAWVll = colina, lCOAQxa)V = cima, 
techumbre; ideas que tienen de común la de elevación, la de subir 
a lo más alto ... ; es decir, la expresión más gráfica del sol que en una 
atmósfera diáfana va subiendo. En latín tenemos celIa, excello, 
praecelIo, columna, culmen, collis, collum, palabras (muy usadas) 
que denotan, cima, excelsitud, elevación. En sánscrito hallamos la 
raíz ~al = ir ligero, extenderse sobre, cubrir, y muchos derivados 
como r;ala = dardo, viga, el Altísimo; r;alaka = araña (que vive en 
techos); r;alalu = perfume (que se eleva) ... Por otra parte, aOToc 
aquí está por sol = sin el sol. Traduciremos pues: 
Porque allí el sol se va elevando, siempre encima, y va derra-
mando perpendicularmente sus rayos; mientras que en las otras 
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partes la atmósfera, no habiendo sol, vierte en el agua la niebla de 
por la mañana. 
Como se ve, adopto la lección vaticana e:1flXEl y no la gadaldina 
bl'e:XEl ni la del Barberino e:mOXEl: la palabra vierte se conforma 
con la de mezclarse del capítulo siguiente. Por tanto, no habrá que 
rechazar nada; sino que son dos las razones .... relacionadas entre 
sí, como es uso y costumbre de Hipócrates: el agua es límpida 
por el sol y por la falta de niebla; es opaca y sucia por la falta de 
sol y por la mezcla de vesículas de niebla; allí no hay niebla, 
porque la disipa el sol; aquí no hay sol, porque lo impide la nie-
bla.53 
Este segundo comentario «etimológico» -menos convincente, por supues-
to-- responde plenamente a la actitud polígrafa de los intelectuales serios 
del siglo XIX. 
Como ya hemos dicho, los últimos trabajos que conocemos de Martínez 
V élez fueron publicados en la Revista de Federico Rubio en 1900. En 
uno de ellos -su traducción Del pronóstico- advertía en nota que se limi-
taba a presentar la traducción del texto hipocrático sin aparato crítico 
alguno: 
porque pienso hacer un estudio más detenido del presente libro, tan 
pronto como pueda colacionar los códices hipocráticos que tene-
mos en España.54 
El logro de Federico Rubio y de Martínez V élez desapareció con sus per-
sonas, en medio de una sociedad insensible a las denuncias y al progra-
ma de trabajo sobre Historia de la Medicina formulados por Comenge 
desde Barcelona, Rodrigo Pertegás desde Valencia55 o Martínez Vélez 
desde Madrid. El proyecto de Martínez Vélez no fue continuado (por lo que 
respecta a Galeno, ni siquiera iniciado) al no haber conseguido su esfuer-
zo en España un mínimo marco institucional, circunstancia que no se 
lograría para la Filología hasta los años 20-30 con el grupo catalán en 
torno a la colección Bernat Metge (1923) y con el castellano que posibi-
litó Menéndez Pidal al crear la sección de filología griega (1933) en su 
Centro de Estudios Históricos. La Historia de la Medicina adquirió el 
nivel adecuado con la obra de Pedro Laín, que ha influido decisivamen-
te sobre ambas escuelas filológicas. Más adelante insistiremos sobre esto 
último. Veamos la contrafigura de Donaciano Martínez V élez respecto 
a los textos hipocráticos. 
53 RICM, 1 (1899),467-468, n. 5. 
54 RICM,4 (1900), 261, n. 1. 
55 Sobre Rodrigo Pertegás, véase LOPEZ PlÑERO, J. M. (1969). 
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Una nueva vuelta atrás: el acercamiento de José de Letamendi 
(1828-1897) 
Casi por los mismos años que Martínez V élez trabajaba en sus versiones 
de obras hipocráticas, el catalán José de Letamendi profesor de Patología 
en la Facultad de Medicina de Madrid y perteneciente a la misma gene-
ración de Federico Rubio, publicaba unos Elementos de Lexicología grie-
ga con aplicación al tecnicismo médico (1881) y la traducción con comen-
tarios de lo que llamó Codex hipocrático de la decencia médica (1894), o 
sea, el Juramento, La ley y el primero de los Aforismos. 
Los Elementos es el primer intento que conocemos en España de intro-
ducir en las facultades de medicina la enseñanza de la «Terminología 
médica» para que el estudiante: 1) entienda los vocablos técnicos, 2) 
pueda sujetarlos a crítica y 3) sepa componerlos si tuviera necesidad.56 
Dejando aparte esta iniciativa, podemos afirmar que su acercamiento a 
los escritos hipocráticos representó la contrafigura de lo que realizó y 
pretendió realizar Martínez V élez. 
El acercamiento de Letamendi a la medicina antigua hay que enmar-
carlo en un doble contexto: por una parte, en el conjunto general de su 
pensamiento y de su concepción de la Historia de la Medicina; por otra, 
en su pertenencia a una clase social-la burguesía española- y las pau-
tas de conducta que regían el ejercicio liberal de la medicina. 
Del primer aspecto nos da la clave Riera al enjuiciar su obra como la de 
un epígono desfasado de la «Naturphilosophie» alemana. «Será Letamendi 
quizás el único portavoz en la Península de una concepción de la realidad, 
que en 1880 está enteramente 'demodée' en espíritus europeos; retraso 
bastante justificable si tenemos en cuenta la cronología de la Renaixen~a 
o romanticismo catalán, en cierto aspecto unos lustros desfasado del 
romanticismo europeo»57. Paralelamente, su concepción de la historia 
de la Medicina se corresponde, en cierto modo, con la de Damerow, tan 
dura e irónicamente criticada por Haeser o Heusinger.58 
66 Esta interesante propuesta no se incorporó a ninguno de los planes de reforma de los estu-
dios médicos en España. España quedó marginada del movimiento que en los países occi-
dentales condujo a médicos y cirujanos, especialmente a estos últimos, al empleo de la ter-
minología anatómica latina como instrumento internacional de trab~o. A esta preocupación 
se debió la publicación en Alemania (DDR) de libros sobre latín para médicos, con difusión 
en Suecia y Finlandia; uno de ellos fue el publicado por SCHNEIDER, 1. (1970), Lingua 
latina medicinalis. Lateinisches Lehrbuch fur Mediziner, 411 ed., Leipzig. Las orientaciones 
de los actuales planes sobre enseñanza secundaria no parecen favorecer la iniciativa de 
volver a introducir la terminología médica y científica en los estudios médicos y científicos. 
En las facultades de medicina españolas se imparte terminología médica sobre la base de un 
casi total desconocimiento de la lengua latina por parte de alumnos y enseñantes. Sobre 
la terminología científica, véase el reciente libro de GUTIERREZ RODILLA, B. M. (1998). 
67 RIERA, J. (1965), p. 119. Véase también su libro (1973). 
68 Heusinger, en el primer volumen de la revista Janus, opina de las elaboraciones histó-
ricas de los románticos: «Quellen, wie z. B. die Acta Sanctorum durchzuarbeiten, ist freilich 
kein Geschaftchen, wie es von neuem sogenannten Historikem geliebt wird, es sind aber doch 
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En este contexto, Letamendi «se esforzó por elaborar una concepción 
individualista, hipocrática, que ofreciera nueva y en su opinión sólida 
base al saber médico»,59 y también a la práctica médica, la cual se enmar-
caría en las pautas de conducta que definieron la moral burguesa de las 
urbes españolas (Barcelona, Madrid) de finales del siglo XIX.6o Los tex-
tos hipocráticos, acompañados de una traducción muy intencionada, sin 
aparato crítico alguno y seguidos de unos comentarios totalmente espe-
culativos, ahistóricos y personales, fueron puestos al servicio de las nor-
mas de comportamiento propias del médico burgués que pretendía «sacra-
lizar» con ellos el ejercicio liberal de la medicina. Normas de conducta 
transmitidas a partir del Concordato de 1851 por una Iglesia totalmen-
te identificada con el ideario burgués, y que monopolizó prácticamente la 
enseñanza primaria y media en España, ejerciendo una fuerte influen-
cia y control sobre la universitaria.61 Con los textos morales del «divi-
no Hipócrates» se pretendía definir la actuación del médico como un 
sacerdoci062 y justificar una praxis médica basada en la más injusta 
diferencia de clases: una «medicina para ricos» y otra «medicina para 
pobres».63 Así, Letamendi, en el prólogo a su edición de los textos hipo-
cráticos, decía: 
die einzigen verdienstlichen Arbeiten, die Phantasien bei einer Tasse Chocolade kann sich 
ein jeder selbst fabrizieren». Citado por HEISCHKEL (1949), p. 227. Puede consultarse el 
artículo de PALAFOX, S. (1949). 
59 GRANJEL, L. S. (1972), p. 175. 
60 Véase el libro de ARANGUREN, J. L. (1974). 
61 Sobre este aspecto del Concordato de 1851 ~oncretamente el arto 2 que versa sobre .. la 
instrucción en las universidades, colegios, seminarios y escuelas públicas o privadas de 
cualquier clase» -, puede verse el apéndice documental publicado por CARCEL, V. (1975) 
donde se recogen las observaciones del Nuncio a cada artículo. El Nuncio pone por escrito 
-en estas notas personales y secretas (no lo olvidemos)- un pensamiento y unas pautas 
según las que se regirá la Iglesia española en general y la romana respecto de la ciencia del 
siglo XIX. No olvidemos el Syllabus del Concilio Vaticano I (1864). Decía el Nuncio a Roma: 
«la libertá di azione, di cui debbono godere i Vescovi affne di togliere dalle maní dei fedeli 
i libri proibiti dalla Santa Sede, ed altri ch'egUno giudicassero nocivi alla reglione ed alla 
morale ... Posto infatti che in virtu di solenne trattato l'istruzione nelle Universita, Collegi, 
e scuole pubbliche, e private di qualsiasi c1asse debba esser in tutto conforme alla dottrina 
della ReUgione Cattolica ... che i medesimi senza timore di ostacolo dal lato dell'autorita 
secolare sono in diritto di esigere, che ne il ConsigUo di pubblica istruzione proponga, ne i 
Catedratici scelgano per testo delle loro lezioni alcun libro proibito dalla Santa Sede». Más 
adelante insiste con mayor claridad: «l'articolo ... somministri ai Vescovi ... appoggio maggiore 
per eliminare dall'insegnamento pubblico i libri proibiti in Roma, se non allegando aper-
tamente questo solo motivo, almeno dichiarandoli non conformi del tutto alla dottrina della 
Chiesa Cattolica», pp. Ss.89. Puede verse también el libro de ARANGUREN, J. L. (1974) cita-
do anteriormente. Por desgracia, los consejos del Nuncio se llevaron a la práctica: piénsese 
en la dura represión ideológica de la Universidad española en 1875 (Real decreto del 26 de 
febrero). 
62 Son muy abundantes los testimonios de Letamendi en este sentido. Así, en una parte de 
su comentario al Juramento habla del médico como .. el ángel tutelar de las familias» (p. 
59), o bien que «el médico debe ser santo .. (p. 62). Y más adelante: .. la condición de médico 
como la de sacerdote, imprime carácter» (p. 71). 
63 Véase, LETAMENDI (1894), pp. 106 Y ss. 
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La dignidad de nuestro arte se funda en la necesidad moral de 
que el médico, por virtud de la altura, la dificultad y la transcen-
dencia de su cometido, sea un dechado de profesional decoro ... el 
arte de visitar estriba todo en un principio de moralidad.64 
No dudó, por tanto, en legitimar los escritos hipocráticos (Juramento, 
La ley Y primer aforismo) por ser «un claro presentimiento del evangelio»65 
y convertirlos, por ello, en «código perpetuo de la decencia médica»,66 
llegando a afirmar en el comienzo de su comentario al juramento hipo-
crático «la perfecta identidad de su forma (con) la del juramento cris-
tiano» (j).67 
Su versión la realizó a partir del texto adoptado por Soms y Castelín, 
profesor de griego en Salamanca, que coincide totalmente con el fijado por 
Littré. 
Martínez Vélez y Letamendi significaron, en el mismo momento, dos 
modos diametralmente opuestos de acercarse al Corpus Hippocraticum. 
Riguroso y científico el primero, fantasioso y especulativo el segundo. 
Frente al ahistoricismo pintoresco de que hizo gala Letamendi al pre-
tender fijar la paternidad del Juramento en Hipócrates, Martínez Vélez 
expuso, de forma sucinta, ante el mismo texto y problema, la situación de 
la investigación en el momento: 
Este Juramento' evidentemente no es de Hipócrates. Por el fondo 
y por la forma parece de origen sacerdotal. Es importante como 
monumento histórico acerca del estado de la medicina griega en 
una época muy anterior, intermedia entre Hipócrates y Homero. 
y no hay razón para creer que el 'iniciado' de este juramento no sea 
tan antigUo o más que el 'profano' Homero. El estilo sumamente 
arcaico, parece residuo de sentencias gnómicas, no siendo dificil 
descubrir la huella del verso.68 
ill. El olvido de una tradición y el costo de la recuperación. El reen-
cuentro de la filología y la historia de la medicina en España 
Como ya hemos dicho, la figura de Donaciano Martínez V élez se olvidó, 
su trabajo se paralizó y su ambicioso programa de trabajo iniciado con 
tanto ímpetu, se vio bruscamente interrumpido. Todo ello coincidió con 
64 Incluido en Curso de Clínica general o canon perpetuo de la práctica médica para uso de 
estudiantes y aun de médicos jóvenes, Madrid, 1894, p. 34. 
65 Ibídem. p. 37. 
66 Ibídem. 
67 Ibídem, p. 55. 
68 RICM, 4 (1900), 528. 
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la muerte de Federico Rubio (1902) y el declive de la Revista Ibe-
roamericana de Ciencias Médicas, que tomó otros rumbos. No sabemos 
si estas circunstancias fueron pura coincidencia o si Martínez V élez falle-
ció también. Con su desaparición se produjó una auténtica regresión a los 
peores años del siglo XIX. De ello dará idea el que entre 1900 y 1944 se 
reeditara tres veces (1906, 1921, 1923) la traducción de García Suelto 
(1ª ed. en 1830), se volviera a traducir sin garantías los Aforismos y 
Pronósticos por A. Zozaya (1904), se hiciera otra edición anónima de los 
Aforismos (1932) y de la llamada Ginecología de Hipócrates por C. Conill 
y Montoblio (1919). Por desgracia, las traducciones de la «Biblioteca 
Clásica» que dirigiera Menéndez y Pelayo, aparte de utilizar versiones de 
los siglos anteriores, no incluyeron ningún texto médico. Tampoco la 
sólida colección catalana «Bernat Metge» incluyó tratado médico alguno. 
Ampliando el panorama a los clásicos científicos greco-latinos, hasta el 
año 1939 sólo podemos mencionar las ediciones bilingües (latino-cata-
lanas) de Lucrecio (Joaquín Balcells), Plinio (Mar~al Olivar), Catón 
(Salvador Galmés), etc., aparecidas en la «Bernat Metge», y la única ver-
sión castellana digna, de parte de los escritos biológicos de Aristóteles, 
hecha por el catedrático de Enseñanza Media, Gallach Palés (1932, 1933). 
La colección hipocrática permaneció absolutamente invisible para los 
filólogos españoles. Hasta la obra historicomédica de Laín Entralgo, que 
publicó su primer trabajo sobre medicina antigua en 1944, no hubo nin-
guna contribución española a la medicina antigua (concretamente al 
Corpus Hippocraticum), ni desde el campo de la filología ni desde la his-
toria de la medicina. 
Mientras tanto, en la Alemania de la República de Weimar (1929) tuvie-
ron lugar dos hechos que queremos destacar, pues abrieron nuevas posi-
bilidades en el estudio de la medicina antigua y concretamente en el de 
los escritos hipocráticos: el encuentro entre el médico-historiador y el 
filólogo-historiador o, si se quiere, la apertura del cerrado coto de los 
filólogos a los historiadores de la medicina, y el acercamiento de éstos a 
un territorio -el del Corpus Hippocraticum- no explorado con asidui-
dad. El encuentro se realizó desde las dos vertientes. Por una parte en 
Berlín, en el recién fundado Institut fur Geschichte der Medizin (1929), 
el joven filólogo Ludwig Edelstein (1902-1965), discípulo de Werner 
Jaeger, fue captado para la historia de la medicina por Paul Diepgen.69 
Edelstein trabajaba para su tesis en el escrito hipocrático Sobre los aires, 
aguas y lugares y llegó a ser «Assistenb> en 1930 del Instituto de Historia 
de la Medicina berlinés. El nacional socialismo hizo que continuara esta 
colaboración en Estados Unidos en la John's Hopkins University de 
Baltimore -donde llegó a ser nombrado profesor extraordinario de 
69 No podemos olvidar que fue Paul Diepgen quien introdujo a Pedro Laín Entralgo en la 
Historia de la Medicina en 1938, en plena guerra civil española. Véase GARCIA BALLES-
TER, L. (1987) Y (1992). 
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Historia de la Medicina-, con los también exiliados, profesores de Historia 
de la Medicina en Leipzig, Henry Sigerist y Owsei Temkin, este último 
joven asistente judío de familia originaria rusa.70 Precisamente Temkin, 
que era médico, por las mismas fechas que Edelstein en Berlín fue atraí-
do a la historia de la medicina por Henry Sigerist, catedrático en Leipzig, 
para trabajar en la tradición hipocrática, tema en el que se topará con 
Galeno y el galenismo.71 Laín Entralgo conocerá la obra juvenil del dis-
cípulo de Sigerist a través de la lectura de las revistas alemanas Archiv 
fur Geschichte der Medizin (fundada por Sudhotl) y Kyklos (fundada por 
Sigerist) -esta última desconocida en España hasta ser utilizada por 
Laín-, veinte años después (1948) de que Temkin publicara sus artícu-
los sobre los escritos hipocráticos,72 un periodo de tiempo indicativo del 
retraso de España en incorporar las novedades historiográficas (entre 
ellas el historicismo) que esta revista lanzó a través de sus contenidos. 
Posteriormente -tras la Segunda Guerra Mundial, en los años 60- la 
propia empresa del CMG se incorporó a este movimiento. Jutta Kollesch 
(1968), su actual directora, escribió: «Es evidente que, en la actualidad, 
un filólogo clásico no puede abarcar en todos sus pormenores un texto 
médico antiguo. Y que puede encerrar mayor dificultad para el histo-
riador de la medicina la lectura sobre el original de un escrito antiguo. 
Por otra parte, el creciente interés de la historia de la medicina por la 
medicina antigua, ha inducido a los directores de CMG, frente a la con-
cepción original, a ofrecer los textos acompañados de su traducción a un 
idioma moderno. Con ello, los textos amplían su área de interés, pudien-
do ser utilizados no sólo en las investigaciones filológicas sino también en 
las historicomédicas).73 No creo que fuera ajeno a este planteamiento 
el hecho de que la ilustre filóloga estuviera casada con el malogrado 
Georg Harig (1935-1989), estudioso de la medicina griega clásica 
(Hipócrates, Galeno) y catedrático de Historia de la Medicina en Berlín 
en la misma cátedra que ocupara Paul Diepgen. Precisamente Harig 
accedió al profesorado con un trabajo de investigación -el famoso 
70 Hemos utilizado la "Editor's Introduction» por O. Temk.in y C. Lilian Temkin (1967), 
pp. 7-14, Y la nota necrológica publicada por H. DiUer (1966), en Gnomon, 38, 429-432 Y 
recogida en la edición de sus escritos por G. Baader y H. Grensemann (Berlín-Nueva York, 
1973). 
71 Véase la breve pero sustanciosa autobiograffa científica en la Introducción a su selección 
de artículos, TEMKIN, O. (1977), pp. 3-37. El título de su «Habilitationsschrift» fue Geschichte 
der Hippokratismus im ausgehenden Altertum. Fue publicada en Kyklos, 4 (1932), 1-80, el 
mismo año que salió hacia el exilio para no regresar más a Alemania. 
72 El propio Laín reconocía la deuda intelectual con Temkin y estas revistas en el prólogo 
que escribió a su libro La historia clínica, Madrid, 1950, p. 8 (edición facsímil, Madrid, 
1998). Los dos trabajos de Temkin a los que alude Laín y cuya lectura todavía es recomen-
dable, son: «Die Krankheitsauffassung von Hippokrates und Sydenham in ibren 'Epidemien', 
Archiv f. Geschichte der Medizin, 20 (1928), 327-352, Y «Krankengeschichte und Sinnsphare 
der Medizin», Kyklos, 2 (1929), 42-66. 
73 KOLLESCH, J. (1968), pp. 71-72. 
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«Habilitationsschrift>>- sobre la farmacología general de Galen074 yen el 
que, sobre un trabajo concreto, se demostró -ahora en la Alemania (DDR) 
de la postguerra-la fecundidad del planteamiento expuesto con tanta cla-
ridad por Jutta Kollesch.75 
El modelo ensayado por primera vez en la Alemania de la República de 
Weimar, y trasplantado a los Estados Unidos al inicio de los años 30, se 
repetiría en España a finales de los años 60 debido al interés que la obra 
sobre medicina antigua de Laín Entralgo despertó entre los filólogos 
españoles de quienes el mismo Laín afirmó en 1970 que «constituyen 
una de las realidades más firmes y más nuevas de nuestra desigual vida 
científica».76 La filología -tal y como se entendía en la Europa culta de los 
años 30- fue introducida en Madrid gracias a la iniciativa de Menéndez 
Pidal al incorporarla en 1933 a su Centro de Estudios Históricos, fun-
dándose también la revista Emerita. Ello permitió la reunión y formación 
de un grupo de filólogos como Bonfante, Pavón, 'lbvar, etc. Dentro del 
desastre que para la ciencia española significó la guerra civil (1936-39), 
algunas disciplinas lograron subsistir y desarrollarse, en una mezcla de 
apoyo oficial y esfuerzo personal. Este fue el caso de la filología con 
Antonio Tovar -catedrático en Salamanca- y el de la historia de la medi-
cina con Pedro Laín -catedrático en Madrid. 
Los trabajos de Pedro Laín sobre medicina antigua comenzaron ocasio-
nalmente en 1941 como fruto de su reciente aprendizaje del griego, la 
incitación que para él suponía la inscripción que presidía la escalera de 
la vieja facultad de medicina de Madrid,77 y por su hábito intelectual a 
preguntarse por los fundamentos, en este caso por los fundamentos de la 
medicina occidental. 78 Cristalizaron en 1944 con su estudio sobre «El 
escrito de prisca medicina y su valor historiográfico» que publicó en la 
revista de filología Emerita, dirigida, entonces, por Antonio Tovar. 
Posteriormente, sus libros La historia clínica (1950), Enfermedad y peca-
do (1955), La curación por la palabra en la Antigüedad clásica (1958), La 
relación médico-enfermo (1964) y La medicina hipocrática (1970), su 
74 HARIG, G. (1974). Con su esposa firmaría un interesante trabajo sobre el juramento 
hipocrático y la deontología antigua: HARIG, G.; KOLLESCH, J. (1978-79). Véase la necro-
lógica escrita por GARCIA BALLESTER, L. (1989) en Dynamis, 9, 239-243. 
75 La colaboración entre el filólogo y el médico (historiador de la medicina) ya fue insinua-
da por el filólogo Karl Deichgraber en 1933 al finalizar su todavía imprescindible trabajo sobre 
las Epidemias, sin duda uno de los textos médicos más famosos y utilizados de la colección 
hipocrática. DEICHGRABER, K (1933), Die Epidemien und das Corpus Hippocraticum, 
Berlín (Repr. Berlín-Nueva York, 1971). 
76 Véase el prólogo a la obra de GIL, L. (1969). 
77 La inscripción, situada en la escalera de la vieja facultad de medicina de San Carlos, 
decía: Olim apud suos Cous {ulsit Hippocrates, in Hispania semper. Ya hemos visto en pági-
nas anteriores lo que significaron estas palabras en la medicina española del siglo XIX, 
cuando fueron inscritas. 
78 Parte de estos motivos fueron expuestos por él mismo en el «Prólogo» a su libro La medi-
cina hipocrática (1970), yen comunicación oral al autor del presente estudio. 
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máxima contribución al tema, fueron los que provocaron el «fenómeno 
Edelstein» en la filología española y que podemos encarnar en la obra 
de Luis Gil, Therapeia. La medicina popular en el mundo clásico (1969). 
En el comienzo de la obra el filólogo Gil afirma: «nos es imprescindible 
conocer los métodos de trabajo empleados por los historiadores de la 
Medicina que han investigado campos afines al nuestro»,79 refiriéndose 
no sólo a la obra de Laín sino a los trabajos de antropología social apli-
cada a la medicina del historiador de la medicina Edwin Ackercknecht,80 
otro discípulo de Sigerist en Leipzig, compañero de Temkin, y exilado 
también a Estados Unidos huyendo del terror nazi. En esta misma esfe-
ra de la influencia de Laín cabe señalar las contribuciones a la historia 
de la medicina del filólogo Lasso de la Vega, y algunas tesis doctorales 
y escritos más recientes. Por ejemplo, la tesis doctoral de Juan Antonio 
López Férez sobre Las ideas médicas de Demócrito y su influencia en 
el Corpus Hippocraticum (1972) o el estudio de Isidoro Muñoz (1973), con 
traducción y notas, del escrito Sobre el feto de siete meses, a partir de la 
edición de Grensemann (CMG, Berlín, 1968). En la actualidad, López 
Férez está empeñado en la publicación de la versión castellana de las 
obras médicas de Galeno, al igual que Carlos García Gual, que dirige 
también la tarea de verter al castellano el Corpus Hippocraticum, tra-
bajo prácticamente concluido y sobre el que volveremos más adelante. 
Además del grupo de filólogos castellanos, cuyo núcleo inicial hemos 
detectado en Madrid en torno a Menéndez Pidal, no podemos olvidar la 
tradición filológica clásica catalana que surgió por la preocupación de 
dotar de fundamento filológico a la cultura catalana, incorporando a ella 
los grandes clásicos griegos y latinos de la cultura occidental. Este movi-
miento lo podemos encarnar en el monumento -sin paralelo en la 
Península- que es la serie de clásicos en edición bilingüe (griego-catalán, 
latín-catalán) que bajo el patrocinio de la Fundación Bernat Metge 
comenzó a publicarse en Barcelona en 1923 según el modelo, sobre todo, 
de la francesa Budé, dirigida por Joan Estelrich, CarIes Riba y Joaquín 
Balcells, debiéndose a estos dos últimos -y especialmente a Riba- la 
responsabilidad científica.81 Ningún escrito médico, griego o latino, fue 
incluido. Los años que siguieron a la guerra civil en Cataluña que que-
braron la continuidad de esta empresa -estuvo prácticamente inte-
rrumpida entre 1939 y 1946-, unido a la ausencia de historiadores de la 
medicina en Barcelona que supieran despertar el interés por este campo, 
hizo que no se publicara ningún trabajo sobre medicina antigua en el 
área de la filología catalana hasta 1967 en que, bajo la dirección de José 
79 GIL, L. (1969), p. 22. 
80 Trabajos reunidos en un volumen: Medicine and Ethnology, Basilea, 1972 (Traducción cas-
tellana por L. García Ballester con el título de Medicina y Antropologla social, edición revi-
sada y aumentada, Madrid, 1985). 
81 Véase el artículo de MANET 1 SEGIMON, A. (1974), vol. 7, p. 737. 
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Alsina, catedrático de filología griega en Barcelona, Eulalia Vintró rea-
lizó su tesis de licenciatura sobre el escrito La enfermedad sagrada, 
estudio que más tarde amplió en su tesis doctoral sobre Hipócrates y la 
nosología hipocrática (1972). 
En 1969 Alsina comunicó el ambicioso proyecto de la publicación de la edi-
ción bilingüe (griego-castellano) de los escritos hipocráticos, acompaña-
da de breves notas aclaratorias. Hasta el momento sólo conocemos la 
publicación de la traducción castellana de tres escritos hipocráticos Sobre 
la medicina antigua (1968), Sobre el medio ambiente (1969, con reto-
ques en 1976) y La enfermedad sagrada (1970), dispersa en sendas revis-
tas. Más tarde, Josep Alsina y Eulalia Vintró (1972) editaron en la 
Colección Bemat Metge el texto bilingüe del escrito hipocrático De morbo 
sacro (<<El mal sagrat»), como volumen I de los «Tractats medics de 
Hipócrates», al que se incorporaron más tarde Sobre los aires, aguas y 
lugares (<<Tractats medies», 11, 1976) y Epidemias (<<Tractats medics», 
III, 1983). Un hecho muy significativo del carácter incitador de la obra de 
Laín Entralgo en la atención prestada también por los filólogos catalanes 
a la medicina antigua, es que el primero de los libros va dedicado «a P. 
Laín Entralgo que tant ha fet pels estudis de medicina antiga, ben cor-
dialment». 
El panorama cambió radicalmente en España cuando el filólogo Carlos 
García Gual, por encargo de la Editorial Gredos, encabezó un grupo de 
filólogos que acometió en serio la traducción al castellano de todos los 
escritos hipocráticos. El primer volumen apareció en 1983 (Biblioteca 
Clásica Gredos). Desde entonces han ido apareciendo otros seis, el últi-
mo en 1993. Con ello, el lector de habla castellana ve cumplido el viejo pro-
grama de Donaciano Martínez Vélez formulado en 1899. Sin saberlo, 
quienes están haciendo posible el acceso del público de habla castellana 
a la totalidad de los escritos hipocráticos, están cerrando un paréntesis 
abierto justo ahora hace cien años. Un plazo quizás excesivo para cami-
nar a la par con los restantes países europeos de nuestro entorno. 
¿Sabremos mantener el compás en la andadura futura? La reciente deci-
sión de Ediciones Península (Barcelona) de volver a editar las bellas 
versiones de Donaciano Martínez Vélez de los escritos hipocráticos, será, 
sin duda, un estímulo a la par que una forma de saldar la deuda histó-
rica con esta figura olvidada de la filología y la historia de la medicina 
españolas.82 
82 HIPOCRATES (2000), Escritos médicos, Barcelona, Ediciones Península. 
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